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Durante 11 años de dictadura pretendieron silenciamos y 
hoy nuestra voz resuena más fberte que nunca. Pretendieron desor­
ganizarnos y hemos reconstruido nuestro movimiento sindical 
clasista, unitario y tachador. Quisieron terminar con las organiza- 
cioncs OOT*nr*Sa iwn^nnr con i® somCmutioaci dure- -ios.ir ■uM^n^uorcs* 
con la unión que hace la fuerza para defender nuestros derechos 
amo trabajadores. Derechos como el de trabajar y tener un salario 
digno, como el derecho a la libertad y a luchar por una sociedad sin 
«zptotados ni explotadores.

Fracasaron porque había una historia de luchas en nuestra 
ciase obrera y los trabajadores. Es en esa historia de luchas que se 
inacribe hoy la Izquierda Democrática independiente. Nuestras 
raíces son las del movimiento obrero. Rafees de rebeldía, de enfren­
tamiento a la explotación patronal, y a las políticas antipopulares 
de blancos y colorados, siempre defensores de los de arriba, contra 
las aspiraciones de cambio de las mayorías trabajadoras.

La 1DI es dita fuerza política nueva, continuación histórica de 
la Tendencia Combativa del movimeinto obrero y estudiantil y 
de la Corriente dentro del Frente Amplio. Dirigentes históricos del 
movimiento obrero como Héctor Rodríguez, como Hugo Cores, 
León Duarte, Gerardo Gatti, Hugo Méndez, encabezaron una ver­
tiente que protagonizó importantísimas luchas. Una orientación 
que centró sus esfuerzos en el enfrentamiento combativo a la ofen­
siva reaccionaria de las patronales y el gobierno, en el protagonismo 
de las bases y la democracia sindical, en bregar por un plan de lu 
día de conjunto del movimiento sindical, en la solidaridad perma­
nente con los trabajadores en lucha. Desde la fundación de la



CNT y el Congreso del Pueblo, esta tendencia fue un'factor funda­
mental así como también en los duros combates contra la repre­
sión y la tortura en 1972, y en la histórica huelga general con que el 
movimiento obrero respondió al golpe de estado.

En nuestro país se impuso una política de clase al servicio de 
los grandes capitalistas, un plan de reestructuración del país ela­
borado por los economistas de la lista 15 que se proponía abrir aún 
más nuestra economía al capital internacional y sustentar el enri­
quecimiento de unos pocos en el despojo a trabajadores y jubila­
dos. Contra ese plan nos batimos los trabajadores organizados 
sindical y políticamente. Y levantamos un programa de soluciones a 
la crisis, que es el programa de la CNT, del Congreso del Pueblo, 
y de nuestro Frente Amplio. Programa de reformas estructurales 
profundas que con la nacionalización de la banca, del comercio ex­
terior, y la reforma agraria: un camino para la conquista de un 
Uruguay libre y solidario.

La IDI afirma la necesidad de perseguir a fondo la lucha contra 
el autoritarismo y la dictadura. Hay que atacar la raíz de los proble­
mas. Y no nos engallemos: el autoritarismo y la derecha no están 
destruidos en nuestro país, aunque hayan retrocedido ante el em­
puje popular.

Esa ideología, esos aparatos de represión y tortura, los respon­
sables de los crímenes, siguen estando en los cuarteles, y siguen 
actuando. Pero no son solo ellos, las propuestas del Partido Colo­
rado y de sectores importantes del P. Nacional, en la defensa del 
estado de insurrección, en la prédica virulenta contra la izquierda, 
oponiéndose a la amnistía general, a la derogación de la ley de 
ensefianza, buscan mantener gran parte de ese andamiaje repre­
sivo al servicio'de su política. Una política de defensa de los inte­
reses de grandes empresarios y bancos internacionales.

Y cuando la cámara de industrias y la de comercio se niegan a 
derogar las leyes antisindicales, cuando quieren maniatar al movi­
miento obrero con un pacto de no agresión mientras siguen los 
despidos, y quieren postergar la recuperación del salario hasta 
un crecimiento general de la economía.

Allí, en el desconocimiento de los reclamos populares más 
urgentes, se están creando las bases para una nueva política 
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La Izquierda Democrática Independiente lucha por el socialis­
mo en nuestro país, como única forma de acabar con la explota­
ción económica y con la opresión política y cultural. Un socialismo 
basado en el protagonismo del pueblo en todos los niveles, desde 
las fábricas y los barrios al estado. Un socialismo a la uruguaya, 
entroncado con nuestra historia.

Hoy ese Camino pasa por pelear por la derrota total de la dicta­
dura y de todo continuismo. Pasa por la amnistía general e irres­
tricta, por el desmantelamiento de los aparatos represivos y el cas­
tigo a los culpables. Porque no hay democracia posible con presos, 
con exiliados, con desaparecidos y con torturadores en la calle y en 
los cuarteles.

Pero tampoco conquistaremos una democracia verdadera si 
hay continuidad con la política de entrega y de hambre de la dicta­
dura. Por eso para la IDI la lucha hoy por el salario, por el trabajo, 
por salud y vivienda, contra la represión patronal, es una cuestión 
fundamental para los cambios de fondo que se precisan.

Estas elecciones recortadas, con presos y proscriptos del 
25 de noviembre, son una batalla en esa lucha. Allí iremos con 
nuestras ideas y con nuestra labor, a buscar un voto conciente, 
un voto pensado, que signifique un compromiso de lucha que rea­
firme nuestra indeclinable decisión de conquistar las libertades 
y derechos democráticos en el marco del combate por el socialismo 
y la libertad.
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